
¿Por qué nuestra iglesia 
es importante y valiosa?

LECCIÓN 2

PASTOR JAVIER DOMÍNGUEZ

Pregunta central: ¿Por qué necesitamos amar, valorar y participar comprometidamente en 
nuestra iglesia local Gracia sobre Gracia?

Objetivo: Comprender la importancia que Cristo ha dado a la iglesia para nuestra vida 
espiritual, y responder con amor, gratitud y compromiso hacia los hermanos y oficiales de 
nuestra congregación.

Lectura bíblica principal: Hechos 20:28–32. Leámoslo todos juntos en el momento indicado 
para la lectura.

Duración prevista: Una hora, incluyendo lectura, respuestas breves en el cuaderno, diálogo y 
oración.
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I. Recordemos lo que aprendimos
En la primera lección, aprendimos que la iglesia 
es el pueblo escogido por el Padre, redimido por 
el Hijo y reunido por el Espíritu Santo. También 
vimos que Dios la formó para su gloria y nos une 
en ella para vivir en comunión con Él y entre 
nosotros.

Ahora debemos considerar las consecuencias 
de esa verdad. Si la iglesia tiene tal importancia 
para Dios, nuestra relación con ella debe ocupar 
un lugar significativo en nuestra vida.

II. Aprender a reconocer el valor de lo cercano

Es posible recibir diariamente algo valioso y 
acostumbrarnos tanto a ello que dejemos 
de agradecerlo. Puede sucedernos con el 
cuidado de nuestra familia, con el comer a 
diario, con un regalo y también puede 
sucedernos con la iglesia.

Cada semana tenemos oportunidades de 
escuchar la Palabra, adorar junto a otros

creyentes y recibir cuidado. Conocemos a 
personas que oran, enseñan, sirven y 
acompañan. Estas cosas pueden llegar a 
parecernos tan habituales que olvidemos 
preguntarnos qué está haciendo Dios por 
medio de ellas.

La Iglesia Gracia sobre Gracia es nuestra 
congregación concreta: aquí conocemos

Pregunta 1.  ¿Cómo explica Efesios 2:18, el versículo que memorizamos la semana pasada, nuestra 
relación con Dios? Recitémoslo y después, leámoslo todos juntos.

Compartamos brevemente alguna experiencia de las tareas anteriores: acercarnos a un hermano u 
orar por nuestra iglesia y sus oficiales.

hermanos, recibimos enseñanza y tenemos 
responsabilidades. Comprender su valor 
requiere mirar estas relaciones y actividades a 
la luz de la Palabra.

A. Escuchemos la Palabra

Leamos todos Hechos 20:28–32.
En el texto leemos que Pablo se despide de los 
ancianos de la iglesia de Éfeso. Conoce los 
peligros que enfrentarán y les encarga cuidar 
del rebaño. Su exhortación se apoya en esta 
verdad: la iglesia donde el Espíritu Santo te ha 
colocado pertenece a Dios y ha sido adquirida 
por la sangre de Cristo. 

Por esto, los ancianos deben velar por sí mismos 
y por los hermanos, protegerlos del error y 
recordar el cuidado perseverante que Pablo les 
mostró. Finalmente, el apóstol los encomienda a 
Dios y a la palabra de su gracia, que puede 
edificarlos.
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Es posible recibir diariamente algo valioso y 
acostumbrarnos tanto a ello que dejemos 
de agradecerlo. Puede sucedernos con el 
cuidado de nuestra familia, con el comer a 
diario, con un regalo y también puede 
sucedernos con la iglesia.

Cada semana tenemos oportunidades de 
escuchar la Palabra, adorar junto a otros

creyentes y recibir cuidado. Conocemos a 
personas que oran, enseñan, sirven y 
acompañan. Estas cosas pueden llegar a 
parecernos tan habituales que olvidemos 
preguntarnos qué está haciendo Dios por 
medio de ellas.

La Iglesia Gracia sobre Gracia es nuestra 
congregación concreta: aquí conocemos

Pregunta 2.  Según el pasaje, ¿por qué razón estás en Iglesia Gracia sobre Gracia, qué la hace tan 
valiosa y qué responsabilidad tienen quienes la pastorean?

hermanos, recibimos enseñanza y tenemos 
responsabilidades. Comprender su valor 
requiere mirar estas relaciones y actividades a 
la luz de la Palabra.

A. Escuchemos la Palabra

Leamos todos Hechos 20:28–32.
En el texto leemos que Pablo se despide de los 
ancianos de la iglesia de Éfeso. Conoce los 
peligros que enfrentarán y les encarga cuidar 
del rebaño. Su exhortación se apoya en esta 
verdad: la iglesia donde el Espíritu Santo te ha 
colocado pertenece a Dios y ha sido adquirida 
por la sangre de Cristo. 

Por esto, los ancianos deben velar por sí mismos 
y por los hermanos, protegerlos del error y 
recordar el cuidado perseverante que Pablo les 
mostró. Finalmente, el apóstol los encomienda a 
Dios y a la palabra de su gracia, que puede 
edificarlos.

Hay cuatro razones por las que la iglesia es 
necesaria y valiosa para sus miembros.

B. Necesitamos nuestra iglesia local porque 
Dios nos ama profundamente dentro de ella a 
través de sus miembros.

Leamos todos 1 Juan 4:7–12.

El amor cristiano nace en Dios. Él tomó la 
iniciativa de amarnos y envió a su Hijo para 
salvarnos. Por eso, quienes hemos recibido ese 
amor somos llamados a amarnos unos a otros.

Al mirar a nuestros hermanos, debemos 
recordar lo que Dios ha hecho por ellos. 
El hermano que es callado, la hermana ya 
anciana, el joven que necesita orientación y la 
familia que atraviesa dificultades, todos 
merecen nuestro cuidado. Su importancia no 
depende del carisma de ellos, ni de cuánto 
se parezcan a nosotros ni de cuánto pueden 
ofrecernos.

En Iglesia Gracia sobre Gracia, amar a la iglesia 
significa amar a personas concretas, con sus 
nombres, sus historias y sus necesidades. 
Ese amor se expresa al conocerlas, escucharlas, 
orar por ellas y buscar su bien. También se 
expresa al hablar con verdad y paciencia 
cuando necesitan corrección.

Toda iglesia local está formada por personas 
que todavía necesitan crecer. Esto puede hacer 
difícil la convivencia, pero también nos ofrece 
oportunidades para practicar el amor que 
hemos recibido. Cuando un hermano necesita 
paciencia, recordamos la paciencia de Cristo 
con nosotros. Cuando necesita ayuda, 
recordamos que también nosotros 
dependemos de la gracia. Cuando alguien 
debe ser confrontado nos recuerda que 
debemos arrepentirnos, pues amar a la iglesia 
incluye procurar su santidad. 

Pero esta verdad también lo es al contrario. Dios 
me ama a través de mi iglesia local. 
Somos amados por nuestros hermanos a pesar 
de que somos distintos a ellos, de contextos 
diferentes, pero aún así, hemos sido consolados, 
animados, instruidos, fortalecidos y 
confrontados muchas veces, para la gloria de 
Dios en nuestras vidas.

Nuestra iglesia local Gracia sobre Gracia es 
importante para Dios porque Él nos ama en ella 
y nos ama a todos. 
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Pregunta 3.  Cómo cambia tu trato hacia un hermano cuando recuerdas que es amado por Dios? 
Piensa especialmente en alguien a quien te cuesta acercarte.

C. Necesitamos nuestra iglesia local porque 
Cristo nos hace crecer mediante ella

Leamos todos Efesios 4:11–16.

La edificación es el crecimiento espiritual de la 
iglesia. Ocurre cuando: aprendemos a confiar 
en Cristo, comprendemos su verdad y vivimos 
conforme a ella. Por esto, Cristo concede 
ministros de la Palabra para preparar a los 
creyentes para el servicio, para que crezcan en 
el conocimiento de Cristo y en firmeza frente al 
error. Sin embargo, el pasaje también enseña 
que cada miembro contribuye a ese 
crecimiento mediante el amor.
 
Hermanos, Dios ha querido sostener nuestra fe 
mediante ayudas que recibimos en la 
comunión de su pueblo. Por eso, así como 
necesitamos escuchar la predicación, también 
debemos permitir que otros nos conozcan y nos 
cuiden. Nuestra vida devocional personal se 
fortalece dentro de esta vida compartida.

Leamos todos Hechos 2:42. Los primeros 
creyentes perseveraban en la enseñanza 
apostólica, la comunión, el partimiento del pan 
y las oraciones. Su vida espiritual tenía una 
forma comunitaria y constante.

La teología reformada llama medios de gracia 
a estos instrumentos que Cristo utiliza para 
comunicarnos los beneficios de su salvación, 
especialmente: la Palabra, los sacramentos, la 
comunión y la oración. El Espíritu Santo obra por 
medio de ellos para alimentar nuestra fe. 
La eficacia depende de Dios; nosotros debemos 
recibirlos con fe y dependencia de Él.

El bautismo y la Cena del Señor son los 
sacramentos (ordenanzas) que Cristo instituyó. 
Son señales y sellos del pacto de gracia: 
representan y confirman sus promesas. En ellos, 
Dios dirige nuestra confianza y afectos hacia 
Cristo y su obra salvadora.

Esto nos ayuda a comprender por qué 
realmente necesitamos nuestra Iglesia Gracia 
sobre Gracia. Aquí es donde recibimos 
fielmente la Palabra, participamos de la vida 
que Cristo ordenó y encontramos alimento para 
nuestra fe. Descuidar esas ayudas nos priva de 
bienes que el Señor dispuso para nuestro 
crecimiento. La madurez cristiana incluye 
perseverancia en aquello que Dios utiliza para 
nutrirnos.

L E C C I Ó N  2  -  ¿ P O R  Q U É  N U E S T R A  I G L E S I A  E S  I M P O R T A N T E  Y  V A L I O S A ?

Pregunta 4.  ¿Por qué la participación constante en la vida de Iglesia Gracia Sobre Gracia es 
importante para tu crecimiento, incluso cuando sientes que ya conoces muchas enseñanzas?

Este cuidado también llega mediante nuestros 
oficiales: los pastores y ancianos tienen la 
responsabilidad de enseñar, velar, guiar y 
proteger conforme a la Escritura. Los diáconos 
sirven atendiendo necesidades y promoviendo 
el cuidado misericordioso. Debemos apreciar 
estas funciones y colaborar con quienes las 
desempeñan.

Leamos 1 Tesalonicenses 5:12–13. La iglesia 
debe reconocer a quienes trabajan en ella y 
estimarlos en amor por su obra. Esto nos llama 
a amarlos con humildad, orar por ellos, facilitar 
su servicio escuchando y obedeciendo, y 
cuidando de ellos emocional y materialmente.

Pero también nosotros tenemos algo que 
aportar a Iglesia Gracia sobre Gracia. 
Efesios 4 enseña que el cuerpo crece mediante 
la actividad de cada miembro. Un joven puede 
animar a otro; una persona mayor 
puede compartir sabiduría; una familia puede 
acompañar a alguien que está solo. Todos 
debemos buscar cómo servir según nuestras 
capacidades, dones y circunstancias.

La iglesia local es importante porque Dios nos 
hace crecer en ella. La necesitamos.
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D. Necesitamos nuestra iglesia local porque 
ahí Dios nos recibe en su presencia

Leamos todos Hebreos 10:19–25. 

Por la sangre de Jesucristo tenemos libertad 
para acercarnos a Dios. Él es nuestro Sumo 
Sacerdote, y nuestra confianza descansa en su 
obra. A partir de ese privilegio, el pasaje nos 
llama a acercarnos con fe, mantener firme 
nuestra esperanza y estimularnos al amor y a 
las buenas obras.

Si lo notaste, la exhortación a congregarnos 
está unida a nuestra relación con Dios. Él nos 
recibe por medio de Cristo, nos coloca en una 
iglesia local (Hechos 20:28) y nos llama a 
ayudarnos mutuamente a perseverar.

Sabemos que Dios está presente en todo lugar. 
Sin embargo, en la reunión de su pueblo, Él 
manifiesta de manera especial su presencia de 
gracia: nos instruye mediante su Palabra, recibe 
nuestra adoración, fortalece nuestra fe y nos 
alimenta espiritualmente en la Cena del Señor. 
Esta realidad descansa en sus promesas y 
podemos recibirlas con confianza, aun cuando 

nuestras emociones sean débiles. La eficacia de 
estos medios depende de Dios.

Aquí vemos una bendición del pacto de gracia: 
Dios establece su comunión con nosotros y nos 
congrega para vivir delante de Él. Así, el culto 
congregacional nos permite expresar juntos 
nuestra dependencia, gratitud y obediencia 
a Dios. 

Esta verdad debe motivarnos a prepararnos 
para el culto desde un día antes. Podemos 
ordenar nuestro tiempo, disponer la Biblia, 
preparar la ofrenda generosa, y pedir un 
corazón atento. También podemos animar a 
otros a participar en el culto y a confiar en 
el Señor.

Pregunta 5.  ¿Qué ayuda necesitas aprender a recibir de tus hermanos u oficiales, y qué servicio 
puedes ofrecer para contribuir al crecimiento de otros?

L E C C I Ó N  2  -  ¿ P O R  Q U É  N U E S T R A  I G L E S I A  E S  I M P O R T A N T E  Y  V A L I O S A ?

Pregunta 6.  ¿Cómo debería cambiar tu preparación y participación en el culto al comprender que 
Dios nos recibe en su presencia por medio de Cristo?

E. Necesitamos nuestra iglesia local para 
participar en el propósito de Dios.

Leamos todos Efesios 3:10–11 y 20–21.

La iglesia existe para la gloria de Dios. Esto 
significa que al participar fielmente en la Iglesia 
Gracia sobre Gracia, servimos al propósito que 
Dios desarrolla en Cristo de formarnos a 
imagen de Él.

El Señor da a conocer su sabiduría mediante su 
iglesia. Personas distintas, reconciliadas con Él y 
unidas entre sí, muestran la riqueza de su 
gracia. Esa realidad se hace notoria 

cuando aprendemos a vivir juntos en verdad,
amor y santidad.

Por eso, lo que hacemos en Iglesia Gracia sobre 
Gracia tiene importancia espiritual. Enseñar a 
un niño, acompañar a un enfermo, discipular a 
otros, ayudar a una familia, orar con un 
hermano, ubicarlos en el edificio, ofrendar 
generosamente o apoyar la predicación del 
evangelio son maneras de contribuir al bien de 
un pueblo en el que Dios manifiesta su gloria.

Muchos de estos servicios pasan inadvertidos. 
Aun así, tienen valor ante el Señor. Esto nos 
anima, pues podemos realizarlos con
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III. Recordemos lo aprendido

esperanza, sabiendo que nuestra fidelidad 
cotidiana forma parte de una obra que Él dirige.

Hermanos, si todos hemos sido colocados por el 
Espíritu Santo en esta iglesia, el bien de Iglesia 
Gracia sobre Gracia nos concierne 
personalmente. Cuando un hermano crece o 
recibe bendición, tenemos motivo para

alegrarnos; cuando otro sufre, tenemos una 
oportunidad de acompañarlo. Somos 
miembros de una comunidad cuyo bienestar 
debemos procurar intencionalmente.

Pregunta 7.  ¿Qué servicio sencillo dentro de Iglesia Gracia sobre Gracia podrías valorar más al 
comprender su relación con la gloria de Dios?

Nuestra iglesia es importante porque pertenece al Dios que nos ama, es un medio dispuesto por 
Cristo para nuestro crecimiento, nos reúne para disfrutar de la comunión con Dios y nos permite 
servir a su propósito para la gloria de su nombre.

Por eso debemos amar a nuestros hermanos, recibir agradecidamente el cuidado de nuestros 
oficiales y participar con constancia. En Iglesia Gracia sobre Gracia, estas verdades nos llaman a 
una vida compartida de fe, adoración y servicio.

IV. Un caso para discernir juntos
Daniel lleva tiempo asistiendo a Iglesia Gracia sobre Gracia. Dice que aprecia la doctrina, pero 
piensa que puede crecer igual escuchando sermones en línea de sus “pastores favoritos”. Entra 
tarde a los servicios y se retira antes de que finalicen. Cuando un pastor le ofrece conversar, 
responde que está bien y que no necesita ayuda, pues él aprende “en línea”. Días después, Daniel 
descubre que un hermano cercano experimentó una catástrofe en su vida, siente pesar por no 
haberse enterado antes y comienza a preguntarse qué significa pertenecer a la iglesia.

L E C C I Ó N  2  -  ¿ P O R  Q U É  N U E S T R A  I G L E S I A  E S  I M P O R T A N T E  Y  V A L I O S A ?

Pregunta 8.  ¿Cómo ayudarías a Daniel a comprender el porqué está aquí, lo que está perdiendo y 
lo que puede aportar? Usa dos de las razones estudiadas y haz la propuesta de un primer
 paso concreto.
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V. Recibamos la enseñanza con fe

VI. Texto para memorizar

Escoge la pregunta con la que más te identificas. Responde brevemente en el cuaderno. 

Pregunta 9.  Instrucción:  ¿Qué razón bíblica te ayuda más a comprender la importancia de 
Iglesia Gracia sobre Gracia para tu vida espiritual?

Pregunta 10.  Exhortación:  ¿Qué hábito o actitud debes corregir para participar con mayor 
fidelidad y amor?

Pregunta 11.  Ánimo:  ¿Qué oportunidad concreta de recibir cuidado o servir a otro te anima 
a involucrarte más?

Pregunta 12.  Consuelo:  ¿Cómo te consuela saber que Cristo ha dispuesto una comunidad 
para acompañarte en tu crecimiento y en tus dificultades?

VII. Oración de respuesta

Demos gracias a Dios por nuestra congregación y por las maneras en que nos ha cuidado 
mediante ella.

Confesemos la indiferencia, la autosuficiencia o la falta de amor que hayamos reconocido. Pidamos 
humildad para recibir cuidado y disposición para servir.

Oremos por nuestros pastores, ancianos y diáconos, para que desempeñen fielmente sus 
responsabilidades.
 
Intercedamos también por los hermanos que están enfermos, solos o atravesando dificultades.

Hebreos 10:24 — NBLA

«Consideremos cómo estimularnos unos a otros al amor y a las buenas obras».
Considerarnos unos a otros significa prestar atención a nuestros hermanos para procurar su 
bien. Congregarnos incluye esa disposición: conocer, animar y ayudar. 
Repitamos juntos este texto.

L E C C I Ó N  2  -  ¿ P O R  Q U É  N U E S T R A  I G L E S I A  E S  I M P O R T A N T E  Y  V A L I O S A ?
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Glosario de la primera lección
Adoración: Respuesta de reverencia, amor y gratitud a Dios por quien es y por sus obras, conforme 
a lo que Él manda en su Palabra.

Ancianos: Oficiales encargados de gobernar y cuidar espiritualmente a la congregación. Entre ellos, 
los pastores se dedican especialmente a la predicación y la enseñanza.

Comunión: Vida compartida con Dios y con otros creyentes, expresada en la fe, el amor, la 
adoración y el cuidado mutuo.

Culto congregacional: Reunión de la iglesia para adorar a Dios conforme a su Palabra.

Diáconos: Oficiales que sirven especialmente en el cuidado de las necesidades materiales y en las 
obras de misericordia de la iglesia.

Edificación: Crecimiento de los creyentes y de la iglesia en el conocimiento de Cristo, la fe, el amor y 
la obediencia.

Evangelio: Buena noticia de la salvación que Jesucristo obtuvo mediante su muerte y resurrección y 
que recibimos por la fe.

Gracia: Favor gratuito e inmerecido de Dios hacia nosotros.

Medios de gracia: Instrumentos que Cristo utiliza para comunicarnos los beneficios de su salvación, 
especialmente la Palabra, los sacramentos y la oración.

Membresía: Pertenencia reconocida a una iglesia local, con los privilegios y responsabilidades de 
recibir cuidado y participar en su vida.

Oficiales: son las autoridades delegadas por Dios, encargadas de gobernar y cuidar espiritualmente 
a la congregación. Entre ellos, los pastores se dedican especialmente a la predicación y la 
enseñanza.

Pacto de gracia: Relación que Dios establece con su pueblo para concederle gratuitamente 
salvación y comunión consigo por medio de Jesucristo.

Perseverancia: Continuidad en la fe y la obediencia, sostenida por la gracia de Dios en medio de 
las dificultades.

Sacramentos: El bautismo y la Cena del Señor, instituidos por Cristo como señales y sellos del 
pacto de gracia.

Señales y sellos: Una señal representa una realidad; un sello la confirma. Los sacramentos 
representan la realidad que señalan y confirman las promesas de Dios en Cristo.

Santidad: Vida consagrada a Dios que se expresa en el rechazo del pecado y en la obediencia 
a su voluntad.

VIII. Tareas espirituales para la semana.
1. Memoriza Hebreos 10:24. Repítelo diariamente y escribe una manera concreta de 
practicarlo.
2. Acércate a un hermano de Iglesia Gracia sobre Gracia. Pregúntale cómo puedes animarlo 
o ayudarlo. Escúchalo, ora por él y realiza, según tus posibilidades, una acción de cuidado.
3. Ora por los oficiales y prepara tu participación en el culto del próximo domingo. Dedica un 
momento a pedir por su fidelidad y por un corazón dispuesto a recibir la Palabra. Prepara 
desde el sábado tu Biblia, ofrenda generosa y cuaderno. 

En la próxima reunión compartiremos brevemente qué aprendimos al realizar estas tareas, 
respetando la confidencialidad de las conversaciones.

L E C C I Ó N  2  -  ¿ P O R  Q U É  N U E S T R A  I G L E S I A  E S  I M P O R T A N T E  Y  V A L I O S A ?
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Adoración: Respuesta de reverencia, amor y gratitud a Dios por quien es y por sus obras, conforme 
a lo que Él manda en su Palabra.

Ancianos: Oficiales encargados de gobernar y cuidar espiritualmente a la congregación. Entre ellos, 
los pastores se dedican especialmente a la predicación y la enseñanza.

Comunión: Vida compartida con Dios y con otros creyentes, expresada en la fe, el amor, la 
adoración y el cuidado mutuo.

Culto congregacional: Reunión de la iglesia para adorar a Dios conforme a su Palabra.

Diáconos: Oficiales que sirven especialmente en el cuidado de las necesidades materiales y en las 
obras de misericordia de la iglesia.

Edificación: Crecimiento de los creyentes y de la iglesia en el conocimiento de Cristo, la fe, el amor y 
la obediencia.

Evangelio: Buena noticia de la salvación que Jesucristo obtuvo mediante su muerte y resurrección y 
que recibimos por la fe.

Gracia: Favor gratuito e inmerecido de Dios hacia nosotros.

Medios de gracia: Instrumentos que Cristo utiliza para comunicarnos los beneficios de su salvación, 
especialmente la Palabra, los sacramentos y la oración.

Membresía: Pertenencia reconocida a una iglesia local, con los privilegios y responsabilidades de 
recibir cuidado y participar en su vida.

Oficiales: son las autoridades delegadas por Dios, encargadas de gobernar y cuidar espiritualmente 
a la congregación. Entre ellos, los pastores se dedican especialmente a la predicación y la 
enseñanza.

Pacto de gracia: Relación que Dios establece con su pueblo para concederle gratuitamente 
salvación y comunión consigo por medio de Jesucristo.

Perseverancia: Continuidad en la fe y la obediencia, sostenida por la gracia de Dios en medio de 
las dificultades.

Sacramentos: El bautismo y la Cena del Señor, instituidos por Cristo como señales y sellos del 
pacto de gracia.

Señales y sellos: Una señal representa una realidad; un sello la confirma. Los sacramentos 
representan la realidad que señalan y confirman las promesas de Dios en Cristo.

Santidad: Vida consagrada a Dios que se expresa en el rechazo del pecado y en la obediencia 
a su voluntad.
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